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Viene el día en que todo 
vuelve a florecer
El Sr. Arzobispo, en su escrito semanal, recuerda que en este Domingo de Ramos, 
«nosotros que somos brotes fecundos de olivo llevando en la mano ramos de 
olivo suplicamos a Cristo misericordioso. Floreciendo en primavera en los atrios 
de la casa de nuestro Dios, celebremos un día de fiesta, porque el invierno del 
mundo ha pasado, y viene el día, tu Día en el que todo vuelve a florecer.»
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2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

 PRIMERA LECTURA: ISAÍAS 50,4-7

	 Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para sa-
ber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana 
me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. 
El Señor Dios me ha abierto el oído; y yo no me he rebelado 
ni me he echado atrás.
	 Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a 
los que mesaban mi barba. No oculté el rostro a insultos y 
salivazos. Mi Señor me ayudaba, por eso no quedaba con-
fundido; por eso ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no 
quedaré avergonzado.

 SEGUNDA LECTURA: FILIPENSES 2,6-11

	 Hermanos: Cristo, a pesar de su condición divina, no 
hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó 
de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por 
unos tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muer-
te de cruz.
	 Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el 
«Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre de 
Jesús toda rodilla se doble -en el cielo, en la tierra, en el 
abismo-, y toda lengua proclame: «¡Jesucristo es Señor!», 
para gloria de Dios Padre.
   	
 EVANGELIO: 

Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al 
pretorio y reunieron alrededor de él a toda la compa-
ñía: lo desnudaron y le pusieron un manto de color 
púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la 
ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la ma-
no derecha. Y, doblando ante él la rodilla, se burlaban 
de él, diciendo: «¡Salve, rey de los judíos!» Luego le 
escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella 
la cabeza. Y, terminada la burla, le quitaron el manto, 
le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar. 
	 Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, lla-
mado Simón, y lo forzaron a que llevara la cruz. Cuan-
do llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere de-
cir: «La Calavera»), le dieron a beber vino mezclado 
con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después 
de crucificarlo, se repartieron su ropa, echándola a 
suertes, y luego se sentaron a custodiarlo. Encima 
de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
«Éste es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron 
con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la 
izquierda. Los que pasaban lo injuriaban y decían, 
meneando la cabeza: «Tú que destruías el templo y 
lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si eres 
Hijo de Dios, baja de la cruz.» 
	 Los sumos sacerdotes con los escribas y los an-
cianos se burlaban también, diciendo: «A otros ha 
salvado, y él no se puede salvar. ¿No es el rey de 
Israel? Que baje ahora de la cruz, y le creeremos. 
¿No ha confiado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, que 
lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?» 
	 Hasta los bandidos que estaban crucificados con 
él lo insultaban. Desde el mediodía hasta la media 
tarde, vinieron tinieblas sobre toda aquella región. 
A media tarde, Jesús gritó: «Elí, Elí, lamá sabakta-
ní.(Es decir:«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?»)Al oírlo, algunos de los que estaban 
por allí dijeron: «A Elías llama éste.»
	 Uno de ellos fue corriendo; en seguida, cogió una 
esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una 
caña, le dio a beber. Los demás decían:«Déjalo, a ver 
si viene Elías a salvarlo.»
	 Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.

Exhortación. «Celebremos, co-
mo solemos hacerlo, estas so-
lemnidades con toda devoción, 

con sobria alegría, en casta reunión, 
con pensamientos acordes con la fe y 
predicación confiada… La gloria de 
la cabeza repercute tanto sobre las ex-
tremidades superiores, las manos, co-
mo sobre las inferiores, los pies. Nos 
congratulamos con los santos y los 
mártires, y ellos ruegan por nosotros. 
Ellos extendieron sus cuerpos en el 
suelo, como si fueran vestidos, cuando 
pasaba el pollino que llevaba al Señor 
a Jerusalén; nosotros saquemos de las 
Sagradas Escrituras, al menos, himnos 
y alabanzas, a modo de ramos desga-
jados de los árboles, y presentémoslas 
para gozo común… Seguimos al mis-
mo maestro, acompañamos al mismo 
príncipe, nos sometemos a la misma 
cabeza» (san Agustín, s. 289).

Esta es la hora de hacer una opción 
personal para esta Semana Santa. Al 
ser una opción personal, queda a la li-
bertad del lector ser alfombra para el 
camino, ser palma en el cortejo, ser 
ramo postrado ante el paso del Señor. 
En la alegría de la muchedumbre tie-
nen lugar privilegiado los cantores. 
¡Bendito el que viene como rey en 
nombre del Señor! Paz en el cielo y 
gloria en lo alto.

Sugerencias para la mejor de-
voción-contemplación. En reposada 
meditación pueden valer estas pautas. 
La Cena del Señor. Su preparación en 
sala amplia… Esto es mi Cuerpo… 
Esta es mi Sangre… La mano del que 
le traiciona, preludio del beso de la 
entrega del Hijo del Hombre… En el 
Monte de los Olivos… Levantaos y 
orad para que podáis resistir la prueba.

Arrestado hasta la presencia del 
sumo sacerdote… Negación de Pe-
dro… Confesión de ser Hijo de Dios… 
Las lágrimas de Pedro…  Ante Pila-
to… Tú lo dices. Yo soy… Despreciado 
por Herodes… Sentenciado a muerte. 
Vía crucis en vivo… Catorce estacio-

nes de amor agobiado… Con la Cruz 
cargado… con la Cruz en sus caídas… 
con la Cruz en los ojos de su Madre… 
con la cruz en las lágrimas de las muje-
res… Con la ayuda de los marginados. 
¿Para llevar la Cruz no es necesaria la 
marginación?

Las siete palabras: Padre, perdó-
nales… Hoy estarás en el paraíso… 
Ahí tienes a tu hijo… ¿Por qué me has 
abandonado? Tengo sed… Todo está 
cumplido… En tus manos encomien-
do mi espíritu…

Delante de la Cruz los ojos míos… 
«¡Oh admirable poder de la cruz! ¡Oh 
inefable gloria de la pasión! En ella 
podemos admirar el tribunal del Señor, 
el juicio del mundo y el poder del 
Crucificado.  Atrajiste a todos ha-cia 
ti, Señor, porque la devoción de todas 
las naciones de la tierra puede celebrar 
ahora, con sacramentos eficaces y de 
significado claro, lo que antes sólo 
podía celebrarse en el templo de 
Jerusalén y únicamente por medio de 
símbolos y figuras y, como la naturaleza 
divina no podía sufrir el suplicio de la 
muerte, tomó de nosotros, al nacer, lo 
que pudiera ofrecer por nosotros» (san 
León Magno s. 8). Más allá del sepul-
cro, el Lucero vespertino alumbrará la 
liberación… 

Urgencia. «Podemos caminar to-
do lo que queramos, podemos edificar 
tantas cosas, pero si no confesamos a 
Jesucristo, la cosa no funciona. Nos 
convertiríamos en una ONG de piedad, 
pero no en la Iglesia, esposa del Se-
ñor… Cuando caminamos sin la Cruz, 
cuando edificamos sin la Cruz y can-
do confesamos un Cristo sin la Cruz, 
no somos discípulos del Señor, somos 

mundanos, como 
obispos, sacerdotes, 
cardenales, papas, 
pro no discípulos 
del Señor» (Papa 
Francisco, 14 de 
marzo de 2013).

n

DOMINGO DE RAMOS

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes santo: Isaías 42, 17; Juan 12, 1-11. 
Martes santo: Isaías 49, 1-6; Juan 13, 21-33.36-38. Miércoles santo: Isaías 50, 
4-9; Mateo 26, 14-25. Jueves santo: Misa crismal: Isías 61, 1-3.6.8-9; Lucas 4, 
16-21. Misa vespertina: Éxodo 12, 1-8.11-14; 1 Corintios 11, 23-26; Juan 13, 
1-15. Viernes santo: Celebración de la Pasión del Señor. Isaías 52, 13-53, 12; 
Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9; Juan 18, 1-19,42. Sábado santo: Vigilia de Pascua: 
Génesis 1, 1-2, 2; Éxodo 14, 15-15, 1; Isaías 55, 1-11; Ezequiel 36, 16-28; Ro-
manos 6, 3-11; Marcos 16, 1-7.

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE
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SR. ARZOBISPO ESCRITO SEMANAL

EL INVIERNO HA PASADO Y 
HEMOS LLEGADO AL PUERTO
El sentimiento que debe alber-

gar nuestro corazón, al llegar 
la Semana Santa, es que el 

Señor Dios se nos va a manifestar 
de nuevo a nosotros, que estábamos 
en las tinieblas y sombras de muer-
te, como resurrección de los que 
duermen, liberación de los cautivos, 
consuelo de los afligidos. Ya el do-
mingo de Ramos es un día de fiesta 
que celebra la Iglesia bajo la sombra 
de Cristo, como verde olivo en la 
casa de Dios. Sí, hermanos, porque 
Cristo está en medio de la Iglesia, 
Él, que es raíz de Jesé que no juzga 
al mundo, sino que le sirve.
	 Cristo está en medio de la Igle-
sia, fuente eterna de donde brotan 
los ríos del paraíso. En este do-
mingo, nosotros que somos brotes 
fecundos de olivo llevando en la 
mano ramos de olivo suplicamos a 
Cristo misericordioso. Floreciendo 
en primavera en los atrios de la ca-
sa de nuestro Dios, celebremos un 
día de fiesta, porque el invierno del 
mundo ha pasado, y viene el día, tu 
Día en el que todo vuelve a flore-
cer. Por eso, el domingo de Ramos 
es fiesta admirable por ser pórtico, 
por su novedad siempre fresca; día 
sorprendente y asombroso: los ni-
ños aclaman a Cristo como Dios y 
otros le maldicen, le desprecian y le 
calumnian. Los niños dicen: «¡Ho-
sanna!» Y pocos días después sus 
enemigos gritarán a Pilato: «¡Cru-
cifícalo!» Éstos se echan sobre Él 
con espadas; aquellos cortan ramos; 
éstos preparan una cruz.

	 Tú y yo, ¿dónde estamos y con 
quién estamos? ¿Cómo empezare-
mos la Semana Santa? ¿Indiferen-
tes, dejándose llevar con la inercia 
de tantos años? Si eres joven católi-
co, ¿qué harás? ¿Irás de vacaciones? 
«¿Balconearás?» Este Cristo llega a 
todas las culturas, a todas las par-
tes del mundo, a donde quiera, pero 
sobre todo a las chozas miserables 
y a los campos pobres y a las cate-
drales. La manera de dominar Jesús, 
que entra en la ciudad de Jerusalén 
montado en un asno que no le per-
tenece, sino que pide prestado para 
esta ocasión, es convirtiéndose Él 
mismo en nuestro pan y entregán-
dose a nosotros. Pero Cristo viene 
«en el nombre del Señor» y trae la 
presencia de Dios Padre. Es, pues, 
esperanza.
	 Ese grito de esperanza, esta acla-
mación a Jesús durante su entrada 
en Jerusalén, ha llegado a ser en la 
Iglesia la aclamación a Aquel que, 
en la Eucaristía, viene a nuestro en-
cuentro de un modo nuevo. Con el 
grito «Hosanna» saludamos a Aquel 
que, en carne y sangre, trajo la glo-
ria de Dios a la tierra. Saludamos 
a Aquel que vino y, sin embargo, 
sigue siendo siempre Aquel que 
debe venir, para que la tristeza no 
llene nuestro corazón. Saludamos 
a Aquel que en la Eucaristía vie-
ne siempre de nuevo a nosotros en 
nombre del Señor, uniendo así en la 
paz de Dios los confines de la tierra.
	 Para muchos, sobre todo entre 
los jóvenes, la Cruz de Cristo habla 

de sacrificio y es signo de negación 
de la vida. Eso se dice incluso aun-
que muchos jóvenes participen en 
los desfiles procesionales. Y dicen 
también: queremos la vida entera, 
sin restricciones y sin renuncias; 
queremos vivir, sólo vivir, sin de-
jarnos limitar por mandamientos y 
prohibiciones; queremos riqueza y 
plenitud; así se decía y se sigue di-
ciendo todavía. Es el lenguaje de la 
serpiente: «¡No tengáis miedo! ¡Co-
med tranquilamente de todos los ár-
boles del jardín!»
	 Sin embargo, el Domingo de Ra-
mos nos muestra que el auténtico 
gran «sí» es precisamente la Cruz; 
que precisamente la Cruz es el ver-
dadero árbol de la vida. No hallamos 
la vida apropiándonos de ella, sino 
donándola. El amor es entregarse a 
sí mismo, y por eso es el camino de 
la verdadera vida, simbolizada por 
la Cruz. He ahí el reto de esta nueva 
Semana Santa. Pido luz para todos y 
la gracia de la renovación pascual. 
Rezad por los catecúmenos: son 
nuestra alegría.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

¿Cómo empezaremos la Semana Santa? 
¿Indiferentes, dejándose llevar con la 
inercia de tantos años? Si eres joven 
católico, ¿qué harás? ¿Irás de vacaciones? 
«¿Balconearás?»
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4 COLABORACIONES
 vida consagrada

LA ORDEN
José Carlos Vizuete

El aumento del número de herma-
nos puso de manifiesto que una 
orden tan grande no podía regirse 

por aquella Regla compuesta para unos 
pocos que vivían con extrema pobreza 
bajo la guía de un líder carismático. La 
tensión entre los hermanos era evidente, 
pues muchos pensaban que no se podía 
vivir la pobreza de forma tan radical como 
lo hacía Francisco, que en él era un ca-
risma especial, como escribirá más tarde 
san Buenaventura: «Entre los diversos 
dones y carismas que obtuvo Francisco 
del generoso Dador de todo bien, des-
taca, como una prerrogativa especial, el 
haber merecido crecer en las riquezas de 
la simplicidad mediante su amor a la altí-
sima pobreza».
	 Francisco dejó la dirección tras el 
capítulo general de 1219 y pidió al Papa 
que nombrara al cardenal Hugolino pro-
tector de la Orden (1220), entonces re-
dactó una nueva Regla que fue presenta-
da en el capítulo de septiembre de 1223 
y aprobada por una bula de Honorio III en 
noviembre.
	 Sin las obligaciones del gobierno, 
Francisco pudo dedicarse más intensa-
mente a la oración y la penitencia. En 
septiembre de 1224 se retiró, junto con 
algunos compañeros, al monte Alvernia 
y allí, el día 14, fiesta de la exaltación de 
la Cruz, vio por encima de él un serafín 
en una cruz. Cuando la visión desapare-
ció, cuenta san Buenaventura, «dejó un 
ardor maravilloso en su corazón, pero im-
primió una imagen no menos maravillosa 
en su carne». En su cuerpo aparecieron 
las llagas de Cristo –en las manos, los 
pies y el costado– que él intentó ocultar.
	 Cuando en el verano de 1226 siente 
que su vida está llegando al final, preocu-
pado por el futuro de la Orden tras su 
muerte, escribe su «Testamento» en el 
que recuerda los primeros tiempos, ha-
bla de la lealtad a la Iglesia, insiste en la 
vida de pobreza, y concluye ordenando 
por obediencia que nadie introduzca glo-
sas en la Regla.
	 Sintiéndose morir pidió ser llevado a 

la Porciúncula don-
de expiró el 3 de oc-
tubre. El 16 de julio 
de 1228, su amigo el 
cardenal Hugolino, 
ahora Papa Grego-
rio IX, lo canonizó



COLOQUIO CON EL CRUCIFICADO
José Díaz RincóN

Ante la amorosa, apasionante y 
gigantesca figura de Jesucris-
to, lleno de majestad, como lo 

presenta el testigo ocular, san Juan, en 
su relato de la Pasión, le contemplamos 
fascinados. Él es Dios y Señor de la 
historia. y por amor acepta voluntaria-
mente la ignominia, la humillación más 
cruel y los más indecibles sufrimientos 
para salvarnos. Así culminas, Señor, tu 
obra redentora universal, que el Padre 
celestial te había confiado. Como cam-
peón y atleta incomparable coronas la 
meta más difícil y sublime. Mueres des-
angrado y clavado en tu propio trofeo, 
la Cruz. Desde ella le ofreces al Padre, 
tu valedor, todo tu amor sacrificado, con 
aquellas impresionantes palabras: «To-
do está cumplido!» (Jn 19, 30).
	 Eres «el nuevo Adán» que nos res-
tituyes la verdadera vida, la gracia y la 
filiación divina. En tu Pasión, tu sacri-
ficio y entrega, llegas a tal extremo, que 
el profeta Isaías, ocho siglos antes, nos 
describe con un realismo tal tus horas 
finales en la tierra, que nos sobrecoge y 
emociona al «mirar al que traspasaron», 
convertido en una piltrafa humana, sien-
do «el más bello entre los hijos de los 
hombres». Nos dice: «Sin figura, sin be-
lleza, despreciado, desestimado y evita-
do de los hombres. Como un varón de 
dolores acostumbrado a sufrimientos. 
Triturado por nuestros crímenes, cargó 
sobre él todos nuestros pecados. Maltra-
tado, voluntariamente se humillaba y no 
habría la boca, como un cordero llevado 
al matadero…» (Is 53). Con la intensi-
dad que seamos capaces meditemos este 
capítulo del cuarto cántico del Siervo.

Tus siete últimas Palabras

Comienza tu Evangelio: «En el princi-
pio existía la Palabra», porque tú, Jesús, 
eres la única y eterna Palabra de Dios. 
Desde la Cruz nos dices tus estremece-
doras siete últimas Palabras. Con ellas 
resumes, cierras y rubricas todas las que 
nos habías dicho antes.
	 Cristo, tus siete últimas Palabras en 
el momento cenital de tu existencia, fir-
madas con tu sangre en el patíbulo de la 
Cruz, nos sirven de clave para interpre-
tar todas las demás palabras de tu vida. 
Son siete frases nada más, muy breves. 

Me estremece pensar tu situación y pos-
tura en la Cruz. No son momentos para 
la oratoria ni para nada. Con tremendos 
dolores, desangrado, tus pulmones en-
charcados, con fiebre altísima y asfixia 
mortal. Aun así, estas siete últimas Pala-
bras son un tesoro indecible, ya que son 
la síntesis y el resumen más importante 
de tu Evangelio: el perdón, la caridad, el 
cielo, tu Madre, la voluntad del Padre, 
el abandono y el dolor, tu sed de amor, 
tu rendición de cuentas, la gran verdad 
cargada de ternura ¡el Padre!… Son una 
catarata de cariño incomparable, de tes-
timonio, certezas y promesas. ¡Me des-
bordas, Señor, y ensanchas mi corazón! 
Te confieso me vuelves «loco» de amor 
hacia ti, de gratitud, de alabanza y ansias 
de entregarme más a Ti, que te mereces 
todo por nuestra parte.
	 Jesús, después de veinte siglos, tus 
siete Palabras se conservan íntegras, ac-
tuales, luminosas y retadoras, porque Tú 
eres eterno. A muchos que no te cono-
cen, y para que lo hagan deprisa, te pre-
sento con estas Palabras, que también 
son tu autoretrato, como tus Bienaven-
turanzas, y el resumen más breve de to-
do tu Evangelio. Tengo la certeza que el 
que te conoce no puede dejar de amarte. 
A mí «me sedujiste, Señor, y yo me dejé 
seducir», como afirma tu Profeta.
	 Muchos se evaden torpemente, por-
que hoy nos hemos «promocionado» 
y piensan que no te necesitamos. ¡Qué 
error y qué pena! Sin embargo Tú eres 
eterno, Señor, y tus palabras son espíritu 
y vida. Sin ti el hombre es nada y mise-
ria. Estoy convencido de lo que nos pre-
veniste: «Los cielos y la tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán».
	 Escamoteamos tus palabras, acep-
tando lo que nos conviene, no asumimos 
todo tu Evangelio. Perdónanos, Señor y 
haz que veamos tu Verdad. Llévanos 
contigo al Calvario para escuchar y 
recoger tu Testamento genial. Me pre-
gunto qué sería el Evangelio y la misma 

existencia humana, 
sin el Viernes Santo 
y sin la mañana de 
Resurrección. ¡Abra-
cemos la Cruz para 
esperar la Resurrec-
ción!


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En 1977, el beato Pablo VI pidió 
que el Vía Crucis del Viernes San-
to, que se celebraba alrededor del 

Coliseo, tuviese como hilo conductor 
textos de santa Teresa de Jesús, la gran 
reformadora espiritual a quien había 
nombrado Doctora de la Iglesia en 1970. 
Aquel Vía Crucis fue el último del Papa 
Montini, y contó con la aportación del 
carmelita español Tomás Álvarez. El Pa-
pa cumplía así el consejo de la mística, 
que recomendaba contemplar la Pasión y 
«pensar las penas que allí tuvo, y por qué 
las tuvo, y Quién es el que las tuvo y el 
amor con que las pasó».
	 La experiencia del dolor y de la an-
gustia, de la prueba y del llanto, es uno de 
esos trances por los que toda persona pa-
sa antes o después. Y tan natural es verse 
asediado por la congoja, la enfermedad o 
la muerte, como huir de ellas como de la 
peste. El temor y el rechazo al sufrimien-
to es tan viejo como la raza humana, y 
por eso, ya en el siglo XVI, santa Teresa 
de Jesús se vio sacudida por el huracán 
de la zozobra. Ella, que era de familia 
acomodada y se había acostumbrado a 
«traer galas y a desear contentar en pa-

recer bien, con mucho cuidado de manos 
y cabello, y olores, y todas las vanida-
des», y que vivía una vida tranquila, se 
vio torpedeada por la aflicción y por los 
interrogantes que ésta suscita: ¿por qué 
la cruz? ¿Por qué Dios quiso escribir las 
páginas más importantes de la Historia 
con lenguaje del dolor? ¿Qué pedagogía 
divina es ésa que escoge el camino del 
Calvario, de la Pasión y la tortura; qué 
Dios-Amor se encarna en la inseguridad, 
la fragilidad, el miedo?

Para encontrar la respuesta, tuvo que 
cambiar el prisma. Un día, ya car-

melita, al contemplar la imagen «de un 
Cristo muy llagado», entendió que tenía 
que dejar de mirar su vida –la temprana 
muerte de su madre; su enfermedad; la 
insana religiosidad de su tiempo que pro-
movía «más temor servil que amor»; la 
incomprensión de su Orden, «que más ha 
de temer el fraile y la monja a los mismos 
de su casa que a todos los demonios»; la 
persecución de sus superiores…–, y em-
pezar a mirar a Jesús. Y así, dejó de mirar 
su cruz y empezó a mirar al Crucificado, 
a sentirse «por Él amada», a ver cómo el 

sufrimiento se llena de Su consuelo, y 
hasta «se sacan bienes» cuando se repo-
sa en Cristo. Por eso, la mística proponía 
contemplar la Pasión, pues «es bueno 
discurrir un rato y pensar las penas que 
allí tuvo y por qué las tuvo y Quién es el 
que las tuvo y el amor con que las pasó», 
y «ocuparse en que mire que le mira, y 
le acompañe y hable y pida y se humille 
y regale con Él». La santa entendió que, 
de esa contemplación, surge el amor, y 
en ese trato da Dios la Gracia, y por la 
Gracia, el cambio del corazón que lleva 
a acoger la cruz, e incluso, si Dios lo dis-
pone, a pedirla y desearla, pues «todo es 
dado de Dios» y la cruz no se busca, ni 
se puede aceptar siquiera, en un esfuerzo 
de masoquismo voluntarista, sino en un 
«trato de amor».
	 El beato Pablo VI acudió a la gran re-
formadora de la Iglesia para recordar, en 
la que sería su última Semana Santa, que 
«el camino de la Cruz es el camino de la 
vida», pues en ella se descubre a Aquel 
de quien Teresa decía: que es mi Amado 
para mí/ y yo soy para mi Amado.

José Antonio Méndez

«Tomemos, hermanos, su Cruz»
VIA CRUCIS DE LA MANO DE SANTA TERESA DE JESÚS
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Hagamos este Vía Crucis en comunión 
con la Iglesia, en la cual se renueva peren-
nemente el martirio de su Maestro y Es-
poso. La Palabra de Dios, la voz de santa 
Teresa de Jesús, madre de los Espiritua-
les, la suplica de la Liturgia nos ayudan 
a vivir la gracia del misterio de la Pasión.
	 Santa Teresa de Jesús, en una de sus 
cartas, recuerda que: «No ha de faltar 
cruz en esta vida, aunque más hagamos, 
si somos del bando del Crucificado. El 
verdadero amigo, de quien hemos de ha-
cer cuenta es Dios». 
	 Y en el «Libro de su vida» escribe: 
«Es necesario comenzar con determina-
ción de llevar camino de cruz desde el 
principio, pues el mismo Señor mostró 
este camino de perfección diciendo: To-
ma tu cruz y sígueme. Él es nuestro de-
chado: no hay que temer quien, por sólo 
contentarle, siguiere sus consejos

Primera estación: 
Jesús es condenado a muerte
 	
Del libro de santa Teresa de Jesús sobre el 
Camino de perfección: «Estáse ardiendo 
el mundo. Quieren tornar a sentenciar a 
Cristo, pues le levantan mil testimonios y 
quieren poner su Iglesia por el suelo. ¡Oh, 
Padre eterno! Mirad que no son de olvidar 
tantos azotes e injurias. ¿Siempre que tor-
namos a pecar lo ha de pagar este aman-
tísimo Cordero? No lo permitáis, Señor. 
Os lo suplico por quien Vos sois: habed 
lástima de tantas almas como se pierden 
y favoreced vuestra Iglesia. No permitáis 
ya mas daños en la cristiandad».
	 Oración: Señor Jesucristo, que fuiste 
conducido al suplicio de la cruz para la 
redención del mundo,  por tu bondad per-
dona nuestras culpas pasadas y presérva-
nos de las futuras. Tú, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos

Segunda estación: 
Jesús con la Cruz a cuestas

Del libro de santa Teresa de Jesús sobre 
el Camino de perfección y de una de sus 
cartas: «A los que Dios mucho quiere, 
lleva por camino de trabajos, y mientras 
más los ama, mayores. El premio de los 
trabajos es el amor de Dios. Por tan pre-
cioso precio, ¿quién no los amara?» 
	 Oración: Escucha, Señor, nuestras 
súplicas, y concédenos la gracia de imitar 
la pasión de tu Hijo, para sobrellevar con 
serena firmeza nuestra cruz cotidiana. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Tercera estación: 
Jesús cae por primera vez
 
Del Libro de su vida de santa Teresa de 
Jesús: «Es muy buen amigo Cristo, por-
que le miramos hombre y vémosle con 
flaquezas y trabajos, y es compañía. Es 
muy fácil hallarle cabe sí. Siempre que 
pensemos en Cristo, es bien nos acor-
demos del amor con que nos hizo tantas 
mercedes, y cuán grande nos le mostró 
Dios en darnos tal prenda del que nos tie-
ne: que amor saca amor».
	 Oración: Padre misericordioso, que 
redimiste al mundo con la pasión de tu 
Hijo, haz que tu Iglesia se ofrezca a ti co-
mo sacrificio vivo y santo, y experimente 
siempre la plenitud de tu amor. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Cuarta estación: 
Jesús encuentra a su Madre

De Las Moradas de santa Teresa de Je-
sús: «Es larga la vida, y hay en ella mu-
chos trabajos, y hemos menester mirar a 
nuestro dechado, Cristo, cómo los pasó. 
Es muy buena compañía el buen Jesús 

para no apartarnos de ella, y su sacratísi-
ma Madre, y Él gusta mucho de que nos 
dolamos de sus penas».
	 Oración: Jesús, salvador del mundo, 
que, muriendo, has destruido la muerte 
y, resucitando, nos has devuelto la vida, 
por intercesión de tu Madre, consoladora 
de los afligidos, consuélanos en tu divina 
consolación, para que, confortados por 
Ti, infundamos la alegría a los que sufren 
el dolor. Tú, que vives y reinas por los si-
glos de los siglos.

Quinta estación: 
El Cirineo ayuda a Jesús 
a llevar la Cruz

Del libro de santa Teresa de Jesús sobre el 
Camino de perfección y de una de sus car-

El camino de la Cruz es el camino de la vida. La Cruz es el centro del 
misterio de la salvación, del sobreabundante amor de Dios, el cual, 

amándonos, nos ha entregado su Hijo. Siguiendo a Cristo, recorremos 
el itinerario del dolor que culmina en alegría, de la crucifixión que pre-

para la Resurrección, de la muerte que se transforma en vida. 

VIA CRUCIS
CON SANTA TERESA DE JESÚS

Via Crucis teresiano en los PP. Carmelitas de Toledo.

Pablo VI en el Via Crucis en el Coliseo de Roma.
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tas:  «Juntas andemos, Señor: por donde 
fuereis tengo de ir. Tomemos, hermanos, 
su cruz. No hagáis caso de lo que dijeren. 
Tropezando, y aun cayendo como Él, no 
os apartéis de la cruz ni la dejéis. Ya se 
sabe: quien quiera gozar del Crucificado, 
ha de pasar cruz».
	 Oración: Dios todopoderoso, mira a 
la humanidad extenuada por su debilidad 
mortal, y haz que recobre la vida por la 
Pasión de tu único Hijo, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

Sexta estación: 
La Verónica enjuga el rostro de Jesús
 
De Las Moradas de santa Teresa de Jesús: 
«Cuando pienses en el Señor, o en su vi-
da y Pasión, acuérdate de su mansísimo y 

hermoso rostro, que es grandísimo con-
suelo. Será como un recuerdo suave que 
cale en tu memoria. Podrá llegar a quedar 
tan esculpida en tu mente esta imagen 
gloriosísima, que jamás se borre de ella 
hasta que la veas adonde para sin fin la 
puedas gozar».
	 Oración: Mira, Padre, el rostro de tu 
Hijo Jesucristo, que se entregó para la 
salvación de la humanidad; y haz que del 
oriente al occidente sea glorificado su 
nombre entre los pueblos, y en todas las 
partes del mundo se ofrezca a Ti el único 
sacrificio perfecto. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.

Séptima estación: 
Jesús cae por segunda vez
 
De Las Moradas de santa Teresa de Jesús: 
«Tiene en tanto este Señor nuestro que le 
queramos y procuremos su compañía que 
una vez y otra no nos deja de llamar para 
que nos acerquemos a Él... Abrazaos con 
la cruz que Jesús llevó sobre sí , y enten-
ded que ésta ha de ser vuestra empresa: 
el que más pudiere padecer, que padezca 
más por Él, y será mejor librado».
	 Oración: Dios Omnipotente y eterno, 
que has dado a los hombres como modelo 
a Cristo tu Hijo, nuestro Salvador, hecho 
hombre y humillado hasta la muerte de 
cruz, haz que tengamos siempre presente 
la enseñanza de su Pasión para participar 
en la gloria de la Resurrección. Él, que 
vive y reina por los siglos de los siglos

Octava estación: 
Jesús consuela a las mujeres 
de Jerusalén
 
Del libro de santa Teresa de Jesús sobre 
el Camino de perfección: «En la hora del 
dolor, mirad a Jesús camino del huerto, o 
atado a la columna, puesto en tanta sole-
dad: el uno con el otro os podéis consolar. 
O miradle cargado con la cruz, que aún 
no le dejaban hartar de huelgo. Os mirara 
Él con unos ojos tan hermosos y piado-
sos, y olvidara sus dolores por consolar 
los vuestros, sólo porque os vais con Él y 
volváis la cabeza a mirarle».
	 Oración: Perdona, Señor, nuestros 
pecados, y por tu misericordia rompe las 
cadenas que nos tienen prisioneros a cau-
sa de nuestras culpas, y guíanos a la liber-
tad que Cristo nos ha conquistado. Él, que 
vive y reina por los siglos de los siglos.Pablo VI en el Via Crucis en el Coliseo de Roma.
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Novena estación: 
Jesús cae por tercera vez
 
Del Libro de su vida de santa Teresa de 
Jesús: «En la vida, todos llevan sus cru-
ces, aunque diferentes; que por este ca-
mino que fue Cristo han de ir los que le 
siguen, si no se quieren perder; y ¡bien-
aventuradas cruces, que aun acá en la vi-
da tan sobradamente se pagan!».
	 Oración: Oh Dios, que das fortaleza 
a los débiles y perseverancia a los cre-
yentes, concédenos la comunión de fe y 
amor con tu Hijo muerto y resucitado, 
para compartir la alegría plena de tu rei-
no. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Décima estación: 
Jesús, despojado de sus vestiduras

Del Libro de su vida de santa Teresa de 
Jesús: «Quiere el Señor que en la vida 
no falte el sufrimiento, para probar a sus 
amadores y saber si podrán beber el cáliz 
y ayudarle a llevar la cruz. Padecer quie-
ro, Señor, pues Vos padecisteis. Cúmpla-
se en mí de todas maneras vuestra volun-
tad».
	 Oración: Que tu misericordia, Señor, 
nos libre del peso de la antigua esclavitud 
del pecado, revistiéndonos de la novedad 
de tu vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Undécima estación: 
Jesús es crucificado

De Las Moradas de santa Teresa de Je-
sús: «¿Sabéis que es ser espirituales de 
veras? Hacerse esclavos de Dios, a quie-
nes pueda vender por esclavos de todo el 
mundo, como Él lo fue. Y si a esto nos 
señala Dios con su hierro -que es el de 
la cruz-, no hayan miedo que aprovechen 
mucho».
	 Oración: Señor Jesucristo, que ex-
tendiste por la salvación de todos los 
hombres los brazos en la cruz, acoge el 
ofrecimiento de nuestras acciones y haz 
que toda nuestra vida sea signo y testi-
monio de tu redención. Tú, que vives y 
reinas por los siglos de los siglos.

Duodécima estación: 
Jesús muere en la cruz

De Las Moradas de santa Teresa de Je-
sús: «Poned los ojos en el Crucificado, 
y todo se os hará poco. Si el Señor nos 
mostró el amor con tan espantables obras 
y tormentos. ¿Cómo queréis contentarle 
con solo palabras? Adonde hay amor, es 
imposible estarse sin trabajar».

	 Oración: Padre misericordioso, que 
has querido que tu Hijo sufriera por no-
sotros el suplicio de la cruz para librar-
nos del poder del enemigo, concédenos 
llegar a la gloria de la Resurrección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Decimotercera estación: 
Jesús es bajado de la Cruz

De Las Moradas de santa Teresa de Je-
sús: «No puede Dios hacernos mayor 
favor que darnos vida que imite a la que 
vivió su Hijo tan amado: y así procura Él 
fortalecer nuestra flaqueza para poderle 
imitar en el mucho padecer. Los que más 
cercanos anduvieron a Cristo nuestro Se-
ñor fueron los de mayores trabajos: mi-
remos los que pasó su gloriosa Madre».
	 Oración: Oh Dios, Tú has querido 
que al lado de tu Hijo, colgado de la cruz, 
estuviese presente su Madre dolorosa: 
haz que tu santa Iglesia, asociada con 
ella a la Pasión de Cristo, participe de la 
gloria de su Resurrección. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

Decimocuarta estación: 
Jesús es sepultado

De Las Moradas de santa Teresa de Jesús: 
«¡Oh Señor mío y bien mío! ¿Cómo que-
réis que se desee vida tan miserable, si no 
es con la esperanza de perderla por Vos 
o gastarla muy de veras en vuestro ser-
vicio? Vivir sin Vos, no es otra cosa que 
morir muchas veces».
	 Oración: Concédenos, Padre, unirnos 
en la fe a la muerte y sepultura de tu Hi-
jo para resucitar con Él a una vida nueva. 
Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos.

ORACIÓN FINAL

	 Oh Dios, cuyo Hijo murió y resucitó 
por nosotros  para que, muertos al peca-
do, vivamos para la justicia, ayuda con la 
gracia de tu bendición a tus fieles que han 
meditado devotamente los misterios de 
su pasión, para que los que siguen a Cris-
to llevando con paciencia su cruz rebosen 
de gozo cuando se manifieste su gloria.

El Via Crucis teresiano, con el Cisto de Palafox, a su paso por los cobertizos, en Toledo.
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APOSTOLADO SEGLAR Impulsada por el Grupo de Trabajo «Polis»

Toledo acogerá la primera
Jornada «Cristianos y política» 
Este encuentro tendrá lugar el sábado 18 de abril, con el objetivo de ofrecer 
criterios de discernimiento sobre la participación de los católicos en la política.

El Grupo de Trabajo «Polis», 
de la Delegación Diocesana de 
Apostolado Seglar, ha organi-
zado para el sábado 18 de abril 
en el salón de actos del Colegio 
Nuestra Señora de los Infantes 
de Toledo, a las 18:00 horas, la  
primera Jornada «Cristianos y 
Política». 
	 Con este encuentro, «Po-
lis» quiere ofrecer criterios de 
discernimiento sobre la par-
ticipación de los católicos en 
la Política, ante una aparente 
ausencia de las propuestas pú-
blicas de inspiración cristiana. 
Asimismo se pretende faci-
litar el luminoso testimonio 
de una presencia ejemplar en 
la vida pública: Robert Schu-
man, quien con gran audacia y 
creatividad y la cooperación de 
otros cristianos –Adenauer, De 
Gasperi–, alumbró las bases de 
la uniad europea como proyec-
to de paz y progreso en común.  
Todo ello desde una profunda 
vida espiritual, que ha conduci-
do a la apertura de su proceso de 
beatificación.
	 La primera Jornada «Cris-
tianos y Política» consistirá en  
dos Conferencias-Coloquio 
que serán impartidas por dos 
ponentes que han sido testigos 
presenciales del importante dis-

curso del Papa Francisco en el 
Parlamento Europeo el pasado 
25 de noviembre de 2014. Así, 
la primera de ellas, titulada «La 
presencia y participación de los 
Católicos en la Política. Crite-
rios desde la Doctrina Social 
de la Iglesia», correrá a cargo 
de don José Luis Bazán López, 
asesor jurídico de la Comisión 
de Conferencias Episcopales 
de la Comunidad Europea, en  
Bruselas.  
	 La segunda será sobre «Ro-
bert Schuman, Padre de Euro-
pa: Testimonio de un Católico 
ejemplar en la Política de nues-

tro tiempo», y estará impartida 
por doña Victoria Martín de 
la Torre, escritora y periodis-
ta del Gabinete de Prensa del 
Parlamento Europeo y autora 
de «Europe, a Leap into the 
Unknown», sobre de los Padres 
Fundadores de la Unión Euro-
pea.
	 Esta primera Jornada, abier-
ta a todo el público, es uno de 
los primeros actos organizados 
por «Polis», un grupo consti-
tuido en el año 2013, con la fi-
nalidad de difundir la Doctrina 
Social de la Iglesia, animar el 
compromiso sociopolítico de 
los cristianos laicos y evangeli-
zar a las personas y realidades 
presentes en el ámbito de lo so-
ciopolítico.
	 En los próximos meses se-
rán presentadas otras dos ini-
ciativas: un Curso de Verano 
sobre «Propuestas cristianas 
ante la crisis», que se desarro-
llará durante los días 10, 11 y 
12 de julio, en la Hospedería de 
los PP. Carmelitas Descalzos de 
Toledo, y un Curso sobre Doc-
trina Social de la Iglesia.
	 Con todas estas actividades 
los miembros de «Polis» desean 
cooperar en la construcción de 
la «Cultura del Encuentro» a la 
que exhorta el Papa Francisco.

Robert Schuman, en 1951.

Concierto 
catequético en la 
Convivencia 
Cofrade de Pascua
El calendario de nuestro Plan 
Pastoral 2014-2015 tiene pre-
visto la celebración de un en-
cuentro de hermanos cofrades 
en el tiempo litúrgico de la Pas-
cua de Resurrección.
	 En la tarde del sábado de 
la Primera Semana de Pascua, 
todas las cofradías y hermanda-
des diocesanas se reunirán, en 
una Convivencia Cofrade, que 
dará comienzo a las cinco de la 
tarde, en  la Catedral Primada. 
	 La convivencia comenzará 
con un concierto cateqético de 
marchas procesionales a cargo 
a cargo de la Unidad de Músi-
ca del Regimiento Inmemorial 
del Rey número 1, del Cuartel 
General del Ejército, al que se-
guirá después la Santa Misa, 
presidida por el Sr. Arzobispo.
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El padre Antonio González, 
OCD, natural de Talavera de 
la Reina, el pasado 11 de mar-
zo, durante la audiencia de los 
miércoles, ofreció al Papa Fran-
cisco la reliquia del bastón que 
santa Teresa usó al final de su 
vida para que pudiera venerarla. 
El Papa recordó el centenario y 
puso a santa Teresa como ejem-
plo de apostolado: «En este mes 
recordamos el V Centenario del 
nacimiento en Ávila de Santa 
Teresa de Jesús. Que su vigor 
espiritual os estimule, queridos 
jóvenes, a testimoniar con ale-
gría la fe en vuestra vida. Que 
su fe en Cristo os apoye queri-
dos enfermos, en los momentos 
de mayor desolación; y que su 
incansable apostolado os invite 
a vosotros, queridos esposos a 
poner a Cristo en el centro de 
vuestra vida conyugal». 
	 El proyecto «Camino de 
luz», que promueven los Car-
melitas Descalzos, consiste en 
una peregrinación para poder 
venerar la reliquia que recorre 
29 países de los cinco continen-
tes.  La peregrinación, que debe 
su nombre a las últimas pala-
bras de la Santa: «Es tiempo de 
caminar», empezó el pasado 15 
de octubre y, dentro de poco, re-
correrá la geografía española.

«Para siempre, siempre,
siempre»

Además el pasado 15 de marzo 
en el convento de San José, de 
las Carmelitas de Talavera de la 
Reina, en lo que se conoce co-
mo «los 15 con Teresa», (los 15 
de cada del mes las Carmelitas 
reúnen a los devotos de la santa 
para conmemorar este Jubileo) 
tuvo lugar la presentación del 
tercer trabajo musical del gru-
po «A zaga de tu huella» que se 
titula «Para siempre, siempre, 
siempre», episodio de la vida 
de santa Teresa de Jesús toma-

AÑO JUBILAR TERESIANO

El Papa pudo venerar el 
bastón de santa Teresa
En Toledo y Talavera de la Reina ha sido presentado 
el trabajo musical del grupo «A zaga de tu huella»

do del primer capítulo del Libro 
de la Vida. Este tercer compac-
to, en el que se presentan diez 
canciones, es un homenaje a la 
santa de Ávila con motivo del 
quinto centenario de su naci-
miento, el 28 de marzo de 2015.
	 También el pasado domin-
go, 29 de marzo, el trabajo fue 
presentado en la iglesia de los 
Padres Carmelitas de Toledo.
	 El grupo toledano «A zaga 
de tu huella» está compuesto 
por los padres carmelitas des-
calzos Luis Miguel Sánchez y 
Ricardo Plaza y por las herma-
nas (hermanas de sangre, que 
no monjas) Inmaculada, Ana y 
Teresa Sánchez de la Peña. Esta 
vez el grupo se ha incrementado 
con las colaboraciones de va-
rios jóvenes que participaron en 
el musical «Alma»: Silvia Fer-
nández Suela, Alberto Gonzá-
lez (Tito) y José María Sánchez 
(Chema).

En la foto superior, el Papa besa la reliquia del bastón de santa Teresa. Debajo, el grupo «A 
zaga de tu huella», durante la presentación en Talavera de la Reina.
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«El estilo del buen Dios no es el de dar 
espectáculo: Dios actúa en la humil-
dad, en el silencio, en las cosas peque-
ñas…  Cuando les dijo a los Magos 
que había nacido el Rey, el Gran Rey, 
¿qué encontraron ellos? A un niño, 
en un pesebre. Las cosas simples, la 
humildad de Dios, éste es el estilo di-
vino, nunca el espectáculo».

(Papa Francisco)

Cáritas Diocesana de Toledo presenta al-
gunas de las situaciones difíciles por las 
que pasan familias de nuestra archidióce-
sis y pide la colaboración de todos.
	 -Ref 62: Pareja de hecho joven des-
empleada desde hace más de tres años. 
Tienen dos hijos menores de edad y uno 
de ellos está en tratamiento médico por 
enfermedad. Su precariedad económica 
les lleva a tener impagos de su hipoteca 
(500 euros)  y  acumulan deudas tanto 
en suministros como alimentación. La 
parroquia mensualmente les ayuda con 
alimentos. Solicitan ayuda para evitar el 
corte de suministro eléctrico.

	 -Ref 63: Familia numerosa con solo 
un menor escolarizado. Se ha traslado de 
municipio buscando una vivienda más 
económica, a la que actualmente no pue-
de hacer frente. Ninguno de los miembros 
trabaja y carecen de una red de apoyo fa-
miliar que les permita salir a flote. Úni-
camente reciben  ayuda de su parroquia, 
pues tienen enormes dificultades para pa-
gar los suministros de la vivienda. Solici-
tan ayuda para poder hacer frente al mate-
rial escolar del menor así como el recibo 
de luz, para evitar su suspensión.
	 -Ref 64:  Hogar compuesto por tres 
generaciones, parados de larga duración, 
sin recursos económicos, tan solo lo que 
ingresan de la prestación por hijo y fami-
lia numerosa. Cuentan con apoyo fami-
liar y social. Integrados en la localidad. 
Cáritas les ha ayudado pagando recibos 
de suministros y alimentación, pero nue-
vamente solicitan ayuda para cubrir el re-
cibo de la luz.
	 -Ref 65: Madre joven separada y con 
dos menores a su cargo. El hijo, en trata-
miento psiquiátrico. Recibe una pensión 

de manutención de 200 euros, que son los 
únicos ingresos con los que cuenta para 
hacer frente a todos sus gastos. En situa-
ción de paro y con dificultades para in-
corporarse al mercado laboral, ya que no 
cuenta con apoyo familiar para el cuidado 
de menores. La parroquia les atiende con 
alimento y ropa. Solicita a Cáritas  una 
ayuda para cubrir el  comedor escolar de 
los menores.
	 -Ref 66: Familia joven de cinco 
miembros,  menores 5, 3 y 1 año. Los pa-
dres están desempleados y tienen una vi-
vienda en régimen de alquiler. Carecen de 
ingresos, pero están pendientes de recibir 
una prestación. La parroquia les ayuda 
con alimentos y gastos farmacéuticos. 
Solicitan ayuda a  Cáritas para el pago de 
una vacuna para el menor.
	 ¿Cómo puedes ayudar? Realiza un 
ingreso económico para alguna de estas 
familias en las oficinas de Cáritas Dioce-
sana de Toledo (C/ Vida Pobre, 3); o haz 
un ingreso en la cuenta CCM 2105-0036-
18-1240001109, indicando «Conmigo lo 
hicisteis» y el número de Referencia.

Conmigo lo hicisteis

El pasado 14 la ciudad de Ta-
lavera realizó un homenaje a 
Chiara Lubich en el séptimo 
aniversario de su fallecimiento. 
De distintos lugares de la archi-
diócesis se desplazaron varias 
familias hasta esta ciudad pa-
ra poner en escena la vida de 
Chiara Lubich, ya proclamada 
sierva de Dios, tras abrirse el 
pasado enero el proceso de bea-
tificación y canonización. Con 
la presencia del vicario epis-

copal, don Felipe García Diaz-
Guerra, y un numeroso público 
que llenaba el salón de actos de 
la residencia de las Hermani-
tas de los pobres, los asistentes 
pudieron escuchar la voz de la 
propia Chiara en una puesta en 
escena con canciones, poesía, 
y distintas artes escénicas que 
mostraron los momentos más 
significativos de la vida de la 
fundadora del movimiento de 
los Focolares.

Homenaje a Chiara Lubich
Del 6 al 8 de marzo, tuvo lugar 
en Talavera de la Reina el ter-
cer Encuentro en la Esperanza 
dirigido a jóvenes y adolescen-
tes de 14 a 18 años, organizado 
desde el Secretariado Diocesa-
no del Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad. 
	 Se reunieron en la Casa de 
la Iglesia un grupo de jóvenes 
llegados de todas las partes de 
nuestra diócesis: Toledo, Santa 
Cruz de la Zarza, Casas de Don 

Pedro, Talarrubias y distintas 
parroquias de Talavera de la 
Reina, donde tuvieron la opor-
tunidad de vivir una experien-
cia de primer anuncio de la fe.
	 Fue un fin de semana mar-
cado por la alegría, en el que  
los jóvenes que habían vivido 
un Encuentro en la Esperanza 
con anterioridad y jóvenes que 
habían vivido un Cursillo de 
Cristiandad, han sido los evan-
gelizadores de otros jóvenes.

Encuentro en la Esperanza
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Pablo García y José María Torres
Jorge López Teulón

Aunque estos siervos de Dios no fueron 
fusilados juntos, sufrieron el martirio el 
mismo día y en el mismo lugar: el 28 de 
julio, en el toledano paseo del Tránsito
Don Pablo García Nielfa había nacido 
el 15 de enero de 1873 en Cuenca. Tras 
realizar sus estudios en el Seminario, 
recibió la ordenación sacerdotal de ma-
nos de monseñor José Ramón Quesa-
da, obispo auxiliar de Toledo, el 21 de 
septiembre de 1895. El 12 de junio de 
1897, es nombrado capellán del con-
vento de Jerónimas de la Visitación, lla-
mado de la Reina. En 1900, se le manda 

 	 Por su parte, don José María Torres 
Lizaga era natural de Segorbe (Caste-
llón) y había nacido el 8 de diciembre 
de 1883. Fue ordenado sacerdote el 25 
de mayo de 1918, de manos del carde-
nal Victoriano Guisasola y Menéndez. 
Ejerció el ministerio como coadjutor 
de la parroquia de Los Navalucillos. 
En mayo de 1925 es elegido viceteso-
rero del Montepío del clero toledano. 
Cuando estalló la persecución religiosa 
era capellán de las Damas Catequistas. 
Además, desde hacía más de una déca-
da, era sacristán segundo de la catedral 
primada de Toledo. Fue detenido tam-
bién el día 28 de julio y conducido sin 
más trámites al paseo del Tránsito para 
ser fusilado.

de profesor de religión de las Escuelas 
de Obreros de los Santos Justo y Pastor. 
También fue oficial de la Habilitación 
del Culto y el Clero.
	 En 1909, obtiene la plaza de coad-
jutor castrense de la plaza de Toledo. 
Veinte años después es nombrado coad-
jutor de la parroquia de San Pedro en la 
ciudad de Toledo. Desde la fundación 
de la catedral hubo en ella una capilla 
parroquial titulada de San Pedro Após-
tol. A esta parroquia quedó agregada 
como filial la iglesia de Santa María 
Magdalena.
	 Don Pablo fue detenido el 28 de ju-
lio de 1936. A su párroco, el siervo de 
Dios Eustoquio García Merchante, lo 
tenía aún escondido el sacristán. Pero él 
fue descubierto y fusilado, en el paseo 
del Tránsito, en este día.

Don Pablo García Nielfa

Exposición sobre la 
Vida Pública de Jesús 
En la parroquia de San Alonso de Orozco 
de Talavera de la Reina, situada en la calle 
Miguel Ángel 9, se ha inaugurado una ex-
posición  sobre la «Vida y Ministerio públi-
co de Jesús». Con motivo del Año dedicado 
a la «parroquia, familia de familias» el área 
de catequesis se ha planteado una acción 
formativa para aunar ilusiones en la comu-
nidad parroquial. 
	 Durante el presente curso los niños de 
catequesis con los catequistas han madu-
rado la idea de  representar la Vida y Mi-
nisterio público de Jesús con las imágenes 
del Nacimiento. Hubo muchas dudas en un 
principio: no había imágenes suficientes, 
es difícil representar las escenas, cómo am-
bientar la Exposición… Poco a poco fue-
ron encontrando alguna imagen que animó 
su propósito.  Algunas personas de la pa-
rroquia también aportaron imágenes que 
podían ser válidas y de este modo fueron 
apareciendo nuevas escenas hasta comple-
tar  40 episodios de la vida de Jesús desde la 
Anunciación hasta la Resurrección.
	 El horario de apertura es de 17 a 19 ho-
ras de lunes a viernes hasta el 30 de abril.

Entrada de Jesús en Jerusalén.


